
A LA HISTORIA 

DE 

LA DUQUESA DE LA VALLIERE. 

En el Diccionario Universal, histl>rico, crítico y bi. 
bliográfico, publicado en París el año de 1812 por 
Chaudon y Delandine, imprenta de Prudhomnu é hi. 

jos, ae halla el siguiente artículo. 

~ ..... 
LuISA FRANCISCA DE LA BEAUllHi LE BtANc, Du­
Q.UESA. DE LA. V ALLIERE , de la misma casa que los 
precedentes, fué nombrada Camarista de Henrique,a 
de Inglaterra, primera muger de Felipe , Duque de 
Orleans. Desde sus primeros años se distinguió por 
un carácter de prudencia muy marcada. En cierta 
ocasion, que las Jóvenes camaristas se rondujeron con 
alguna ligereza, dijo el Duque en alta voz: estoy se. 
guro que la señorita de la Valliere no tendrá parte 
en esto; porque su prudencia no lo permite. Ella se 
hi:¡;o amar y estimar en la Córte, menos por sus cua. 
}idades exteriores, que por un carácter de dulzura, 
bondad y sencilléz, que le era como natural. Mada. 
ma Sevigné decía, ltablando de ella: No se hará otra 
igual en este nwúle. Otra muger de talento dice tam. 
bien de ella lo siguiente: Madama de la falliere, mo. 
deata, cenerosa y iensible, ha eternii'"1o ,u memoric 
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por las t'irtudes que en una conáici!)n comun la ha­
brian ayudado á hacerse olvidar. No fué un talento 
superior, ni una heroína; fué solo una muger, pero 
la mas interesante de todas: sería dilicil pintarla. U na 
muger verdaderamente amable, verdaderamente tier­
na, verd<1.dt-ramente digna de ser amada, no puede 
darse idea de ella en pocas líneas: no se le pinta de 
un solo rasgo, no se Je conoce en un solo dia. Ca. 
da una de sus acciones lleva un encanto particular, 
pero indefinible; su elogio consiste en el conjunto .de 
su vida. Es preciso haberla _ visto ayer, para cono­
cer lo que es hoy. Mañana agradará con un dia mas; 
p9ro de estos mil detalles, que la hacen adorar, no 
hay . uno que pueda hacerla conocer: tal fué ma­
mada la Duquesa de la Valliere. Aunque virtuosa, 
tuvo un corazon extremamente tierno y sensible. E s­
ta circunstancia le hizo traicion: vió á Luis XIV y 
lo amó con trasporte; é instrnido el Rey de sus sen­
timientos, Je dió todo su amor. El se sirvió de la 
p!uma. del .marqués de Dangeau para escribirle bille­
tes galantes, cuyos temas corregía el marqués. Ella 
fué, durante dos años, el objeto oculto de todas las 
divetsiones galante~, y de todas las fiestas que di6 
Ltiis XIV. En fin, cuando sus sentimientos se hicie­
ron públicos, erigió para ella, en ~ ayo de 1667, la 
tieua de Vaujour en Ducado-Par, bajo el nombre de 
la Valliere. La nueva Duquesa, e,ncerrada dentro de 
-sí misma, y concentrada toda en su pasion, no se 
mezcló absolutarr.ente en 'las intrí_gas de la córte, ó 
solo tornó parte en ellas para hacer bi'en. Es dificil 
imaginar un rasgo de modestia y desinterés, compa­
rable á este, referido por R. L. d' Argenson, ensa­
yo, tomo 2<? , pág1na 195, que dice: ,,Ella jamás ba­
bia dicho al Rey que tenía un hermano: este era. jó-
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Ji>l\ 
ven, habia hecho sus prtmerae · camperine entre los 
cadetes de la casa real. Haciendo la revil!ia Lnis XIV 
obs~rvó, que iru dtm~ se sonreía a,migableme,,te con 
un Jóven, que la babia saludado con un aire de in­
timidad, Esa misma tarde el Monarca anirnatJo de 

, . ' 
11n espmtu ze!Otlo, que no pudo disimular, te pregun. 
t6 en un tono severo é irritado, quién era aquel jó­
v~n. Ella desde luego se turbó; pero al fin respon. 
d1ó, que era su hermano; y habíendoSl'l asegurado de 
ello_ el Rey, hizo gracias muy distinguidas , . este jó­
ven gentíl~ombre, que_ fué padr? del primer Duque 
de la Valhere. 11 • Ella Jamás olvidó que obraba mal, 
pero_ espera?~ siempre hacer el bien Esto füé lo que 
le hizo rec1b1r con suma alegria el ·agradecimiento 

~de UII pobre religioso, que despues ae haber recibi­
do la litnosna, le diJOt 1ah señora! vos sAteis salva; 
porque no es posible que Dios deje perecer una per. 
sona que dá •tart tiberalmebte por amor de Dios.» 
~uando el célebre Mignárd hubo de retrotarla, ella 
d1s~us.o que fuera entre sus dos hijos, la l!!eiiórit11. de 
BI01s, y el Conde de Verrnandei~, ·con un canutillo 
de paj_a de trigo en·la mano, del ctial pendiá ub glo• 
~ de Jabon, á cuyo rededor estaba escrito: -Ric-rran. 
su gloria mundi. Ari- pasa la· gtorm Het.· mundo: 1m~ 
gen natural ~e la vanidad de )!IS pusiBh~ tlli tos hent. 
bres, y de los favores de las éórtes. Dios- se rir\116 
de la inconstancia dtll Rey pal"ft. ltn111á'tllt t '11, La. 
duquesa de la Valliere destl~ 1669 se ttpe,t-ibm, de 
que madama de Montesp11.ñ ádqufria al!cendiellte io­
bre el corazon de e!!te Manál'éá: 8bfiolt6 étln itlimi­
r_able tra~quilidad el peiar de ·set te8ti'go largó tiem. 
po del tflUnfo de su rival, Se le hizo lli>ci\' \l 'lte)' 
en lm soneto, hablando d& eb inconstái\t-io.. 1•_ ••◄ 
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Teus ces defauts, Louis, font tort á vos_ v~rtus: 
Vous ni aimier autme refois, et vous ne m auner plus: 
Mes sentimenz ¡!telas! defferent bien des v~tres. 
Amour, á qui je dois et mon mal et mon bien,_ 

1 Que ne lui donnez vous un coeur comme le m1en. 
Ou que n' a vez vous fait le mien conme les autres! 

Traduccion en prosa. 
Todos estos defectos, Luis, hacen agravio á vuestras 

virtudes: 
Vos me amábaia antes, y no me amais ya: 
Mis sentimientos ¡ay de mí! difieren mucho de los 

vuestros. 
Amor, á quien yo debo mi mal y mi bien,_ 

1 ·Que no le diéseis un corazon como el mio. O que uo hubiéseis hecho ef mio como los demás! 

En fin el año de 1675 tomó el hábito de Car_ 
melita en París, y perseveró. Ella ejecutó esta a~ 
cion, como todas las demás, dice madama de ~~v1-
gné, de una manera que encanta. ~l entrar, d1J~ , 
)a superiora 6 prelada: ,, Madre mirt, yo he hecho 

muy mal uso de mi voluntad; pero ya vengo á po-
,, . 1 l ~t n ,,nerla en vuestras manos para ~o vo ve_r ~ a ornar. 
A los principios de su convers100 escnb16 á uno de 
sus amigos: ,,Dios ea tan bueno, que en lugar de los 
"castigos gue he merecido, me. envia consuelos: • , • 
,,A pesar de la grandeza de mis pecados, q~e s1em­
,,pre tengo presentes, siento que su amor ti~n~ _ma! 
,,parte en mi sac~i~~io, que el temor de_ sus JU1C10s. 
Cubrirse de un c1lic10, andar con los pies descalzos, 
ayunar rigorosamente, can1ar de noche en el coro 
en una le8 gua desconocida, nada de esto rehusó la 
celicueza de una mu¡er, acoatwnbrada á tanta _glo-
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v. 
ria, molicie y p_laceres. !-,os grandes dolores de ca­
beza que padecm, la obhgaban á cerrar los ojos; y 
~uaodo se le preguntaba: si esta situacion no le era 
mcómoda á la \'ista? respoodia: ,,de ninguna manera; 
,,antes me hac~ descansar. Estoy tan fastidiada de las 
,,cosas de la tierra, que encuentro placer en no mi­
,,rarlas,l'. Una grande hericipela en la pierna izquier­
da la hizo padecer mucho, sin que absolut:imente ha. 
bla!e de esta f\Dfer!'1edad; mas reconvioiéudosele por 
que llevaba tau l~Jos el espíritu de penitencia? con­
testó: ,,yo no ~abia que era esto porque no lo babia . » v·. , 
,,visto. 1v16 en medio de estas austeridades desde 
1675 h~sta 1710 en que murió, bajo el nombre de 
Sor Luisa de la Misericordia. Su fallecimiento fué 
el 6 de Junio, de edad de 66 años, Se trató de de. 
tenerla en, el mun?º• para ,edificarlo con sus ejem­
plos, ,,Seria en_ m1, respond1a, una grande presuncion 
,,creerme propia para ayudar al prójimo. Cuando 
,,uno se ha p_erdido á sí mismo, no es digno ni ca­
,,páz oe servir á los demás,>> Cuando murió su hijo 
el Duque de Vermandois, contestó con va lor á los 
que le dieron esta funesta noticia: ,,Que no le bas­
,,taban s~s !~grimas para e!la, pues estaba segura que 
,,sobre s1 misma .era por qmen debia llorar;» agregan. 
do aquel!as palabras que siempre tenia impresas: ,,es 
,,necesa_rio que yo ll?re el nacimiento de este hijo, 
,,mas bien que su muerte,>> Con la misma constancia 
~ resignacion ~ufrió la muerte del Príncipe de Con. 
h, ~ue se habm casado con su hija la señorita de 
BI01s. El exceso de sus austeridades la enfermó de. 
masiado : un dolor de cabeza habitual, una ciática 
doI~ros~, y ~n rehumatismo universal, ejercitaron su 
pac1enc1a, sm abatir su ánimo. En vano se le ex­
hortaba que tomase algun reposo: ,,No lo puede ha. 

her 



VI, 

,,her para mí sobre l!l. tierra» era su respuesta; y otras 
veces agregaba ,,¡qué largo es mi destierro!» Nos 
dejó las Reflecciones sol>re la misericordia de Dios, 
eu 12~, que están llenas de unciou. Se sabe que el 
cuadro <le la Magdalena penitente, uno de los gefes 
de obra de Le Brun, fué pintado conforme á esta 
muger ilustre, que imitó tan sinceramente á la pe­
cadora en sus austeridades, como lo babia hecbe en 
sus debilidades, Este bello cuadro . se halla hoy en 
el muséo de Versalles. Madama de Genlis publicó un 
romance histórico intitulado: La Duquesa de la Val­
liere: y este romance, donde la heroina está pintada 
con el interés que merece inspirar, ha obtenído gran 
suceso. 
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